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			El presente artículo revisa, en términos históricos, la participación de Julio Escámez Carrasco en el campo artístico chileno durante el gobierno de Salvador Allende y las vicisitudes que padece después al golpe cívico-militar del año 1973. Se propone un acercamiento a su obra poniendo énfasis en sus redes de sociabilidad toda vez que fue un artista de izquierda que participó activamente en la escena oficial y opera en las tensiones entre el arte y la política de la época. El análisis de la creación, recepción y destrucción de su mural Principio y fin, sus propuestas y proyectos en la Universidad de Concepción, así como las condiciones para su exilio en Costa Rica permiten comprender la magnitud de la violencia que supuso el quiebre de la democracia y las dificultades de memoria generadas por su trauma.

			Palabras clave: Julio Escámez; muralismo; unidad popular; exilio y memoria. 

			

			Abstract

			
			
				
					
						[image: ]
					

				
			

			
			This article reviews in historical terms the participation of Julio Escámez Carrasco in the Chilean artistic field during the government of Salvador Allende and the vicissitudes he suffered after the civic-military coup of 1973. We propose an approach to his work emphasizing his networks of sociability since he was a leftist artist who actively participated in the official scene and operates in the tensions between art and politics of the time. The analysis of the creation, reception and destruction of his mural Principio y fin, his proposals and projects at the University of Concepción, as well as the conditions for his exile in Costa Rica allows us to understand the magnitude of the violence that the breakdown of democracy entailed and the memory difficulties generated by his trauma.

			Keywords: Julio Escámez Muralism, Popular Unity, Exile and Memory.
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			Este artigo examina, em termos históricos, a participação de Julio Escámez Carrasco no campo artístico chileno durante o governo de Salvador Allende e as vicissitudes que sofreu após o golpe cívico-militar de 1973. Propomos uma abordagem de sua obra enfatizando suas redes de sociabilidade, visto que era um artista de esquerda que participava ativamente da cena oficial e operava nas tensões entre arte e política da época. A análise da criação, recepção e destruição de seu mural Principio y fin, de suas propostas e projetos na Universidade de Concepción, bem como das condições de seu exílio na Costa Rica, permite compreender a magnitude da violência que a ruptura da democracia implicou e as dificuldades de memória geradas por seu trauma.

			Palavras-chave: Muralismo de Julio Escámez, Unidade Popular, Exílio e Memória

			
					Chillán 

			

			Con tres derrotas en el cuerpo (la del 1952, 1958 y 1964), Salvador Allende, contra todo pronóstico, ganó su cuarta postulación a la presidencia de la República de Chile en 1970. Alineado con agentes de la intelectualidad y la cultura de izquierda, proclama la llamada “Vía Chilena al Socialismo” como un movimiento popular que proponía construir un nuevo orden social que, como se estableció en el Acuerdo de Chillán del Partido Socialista de Chile (1967), debía ser “capaz de asegurar el desarrollo productivo y crear las condiciones para una convivencia social justa, democrática y progresiva que, encaminada hacia el socialismo iba en la búsqueda de un poder político conquistado por la clase trabajadora y sus partidos representativos”. 

			El Partido Comunista venía con todas las fuerzas y contradicciones de sus procedimientos en otras latitudes del mundo. La defensa de esta posición (nos cuenta en entrevista Eduardo Contreras Mella, abogado, exdiputado y dirigente comunista), se erigía al compararla con lo que la Guerra Fría estaba haciendo en el mundo y lo que la educación y la cultura desarrollaban como potencial político:

			Para nosotros, militantes comunistas jóvenes de la época, el nombre de Lipschütz, como lo sería después el de Escámez, de Neruda y de tantos artistas nuestros, era motivo de orgullo. Si cuando uno discutía con otra gente acerca de lo malo que era ser comunista y todos los males que nos achacaban, yo recuerdo que uno de nuestros argumentos era: mira la cultura chilena. Para los comunistas, era un motivo de orgullo en el debate, la discusión… No sé cómo lo tendría el resto de la sociedad, pero, sin duda lo fue. Grandes figuras de este país han sido militantes nuestros, desde siempre. 

			En ese escenario, no es raro comprender que un hombre de la sensibilidad extraordinaria como era Julio Escámez Carrasco hubiera, desde joven, sentido simpatía por el Partido Comunista y que sus amigos, sus amistades, sus relaciones hubieran sido siempre gente de ese sector y él mismo hubiera terminado por sentirse y ser también, un militante comunista más.

			El año de la victoria de Allende, Julio Escámez Carrasco cumplía 44 años. Nació en Antihuala, un pequeño villorrio en la provincia de Arauco en Chile, reconocido en el mundo cultural de izquierda por ser un muralista prolífico, comprometido comunista con el arte y la sociedad. Había pintado obras relevantes como El hombre en el micro y macrocosmos (1955) en el Liceo de Hombres de Concepción, Historia de la medicina y la farmacia en Chile (1958) en la Farmacia Maluje, Enseñanza en Cuba (1962) en la Escuela Cuba e Historia de Lota (1964) en la Escuela San Luis de Potosí ambas en Lota, y auspiciadas por los gobiernos de Cuba y México, respectivamente. 

			Por ello, pese a que Escámez tuvo una importante producción de caballete (no estudiada en esta investigación), para el debate marxista era significativo el modo de circulación de las artes, el cual buscaba evadir la restricción que supone para una obra de arte entenderla como bien de cambio o de consumo. Debate en boga por esos años y que se puede ver acentuado en el año 1968 cuando entraron en crisis los modelos universitarios de enseñanza de las artes. Recuérdese que por esa fecha comienza el fin de la Escuela de Artes Aplicadas de la Universidad de Chile, para redefinirse en el campo del Diseño, mientras que la Escuela de Bellas Artes, liderada por José Balmes, procedía con la Reforma Universitaria que saca de su programa de estudio la pintura mural y los modelos de enseñanza referenciales (Castillo, 2010). 

			En ese contexto, en 1969 Julio Escámez conoció a Eduardo Contreras Mella, quien fue regidor de la ciudad de Chillán en el período 1967-1973. De Escámez, Contreras sabía que era miembro del Partido Comunista y que había pintado el mural de la Farmacia Maluje en Concepción, del que solo había oído hablar. 

			Su primer encuentro con el artista fue en la casa del escritor costarricense Joaquín Gutiérrez en plena campaña por las presidenciales de 1970; posteriormente, Escámez visitó la Municipalidad de Chillán y se le ocurrió que el Salón de Honor sería un buen lugar para pintar un mural. Contreras afirma que “Julio se enamoró del muro desde que lo vio” (entrevista, 29 de marzo de 2022).

			Aunque en los artículos de prensa solo se indica que el proyecto fue votado de manera unánime por el Concejo Municipal, según Contreras el proyecto presentó inquietudes: el mural sería pintado en el Salón de Honor de la Municipalidad de Chillán, cuyo muro medía 42m2; y aun cuando Escámez mostró bocetos que presentaban la maquinaria explotadora propia del sistema capitalista, los dolores y luchas del pueblo, y culminaba en una bella y juvenil primavera (Contreras, 2022), ello no fue censurado o modificado por los ediles, lo cual significaba un arrojo importante.

			En el libro Los sueños del pintor. sobre la base de conversaciones con Julio Escámez José Miguel Varas relata de la siguiente manera la propuesta de Escámez:

			“El mural de la Municipalidad de Chillán fue el mayor de todos los realizados por el pintor. Lo comenzó en 1969, hacia el final del periodo de Frei, y lo terminó en 1971, bajo el gobierno de Salvador Allende. Tenía unos 10 metros de ancho por otros tantos de alto. La sala era un anfiteatro que en su parte anterior tenía doble altura. La pintura continuaba en un friso en las paredes laterales, que tenía once metros de largo por dos y medio de alto” (Varas, 2005, p. 444).

			

			El proyecto mural de Escámez se nombró Principio y fin y duró dos años en finalizarse: 1970-1972, dice el catálogo de presentación. Los ayudantes fueron Carlos Freire, Roberto Viveros, Sasha Manlai, María Eugenia Weinmann y Hugo Peña, este último el preparador del muro. Escámez realizó primero muchas pinturas/bocetos que posteriormente proyectó en grandes estarcidos en papelógrafos, para luego traspasarlos mediante la piroxilina a los muros y pintarlos en acrílico.

			Como es de suponer, los procesos de creación artística no guardan mucha relación con los de una oficina alcaldicia. Estas diferencias se vieron incrementadas con la creación de un mural tan grande, en pleno salón de actos y donde el artista se fue a vivir durante casi dos años. Esto, por cierto, provocó inconvenientes y molestias.

			Sin embargo, esta conmoción al normal funcionamiento de la alcaldía también generó las condiciones para que ese espacio se abriera a la comunidad:

			Durante el proceso de creación de los murales, el Salón de Honor de la Municipalidad de Chillán se fue convirtiendo en un centro de actividades culturales y artísticas, de representaciones de teatro, conciertos de música folclórica, conferencias, proyecciones de cine, con gran concurrencia de público, en especial juvenil, muy en el espíritu del proceso de cambio social que vivía en Chile (Varas, 2005, p. 445).

			Según relata Eduardo Contreras, el lugar se transformó en un sitio político, social y cultural de una magnitud que posiblemente nadie imaginó en un primer momento: 

			“El salón de actos de la municipalidad de Chillán con el mural de Julio se transformó en un salón de la cultura. Eso es verdad. Allí actuaron grupos musicales, cantantes, recitales de poesía. Eso fue así. Porque, además, el local era muy bonito porque entrás ahí en el espacio grande se colocaban sillas, que era como la platea, estaba el mural de fondo, el escenario, pero además detrás había una platea alta. Cabía una buena cantidad de personas cómodamente instaladas. Y hacer actividad cultural con un telón de fondo con el mural de Julio era una maravilla. Sí, eso fue cierto, le dio espacio a una rica vida cultural en Chillán la existencia del mural de Julio.

			
					Inauguraciones

			

			Cada 20 de agosto se conmemora el natalicio de Bernardo O´Higgins (1778-1842), uno de los “libertadores de la patria” y, como es oriundo de Chillán, es común que se celebre por todo lo alto; 1971, no fue la excepción. Salvador Allende Gossens hizo coincidir con tan magno evento su primera visita como presidente de la República a la Región del Ñuble, que tuvo como contraparte que la ciudad lo proclamó hijo ilustre.

			Ahora bien, cuando hacemos una revisión de quiénes acompañaron al presidente en esa visita, no podemos quedar indiferentes ante la comitiva. Allende llegó a Chillán acompañado por una gran delegación cubana encabezada por el canciller Raúl Roa García y su embajador Mario García Inchaustegui. No obstante, la comitiva cubana era especialmente castrista. Algunos ejemplos de quienes estuvieron son el comandante en jefe de división Blindada de las FAR (Fuerzas Armadas Revolucionarios de Cuba), el comandante en jefe de artillería de las FAR, el 1° capitán de la Nacional Revolucionaria de la provincia de La Habana, el embajador, el director del Departamento América del Ministerio de RREE, el subdirector del protocolo del MRREE, el jefe de la oficina del MRREE, el asesor técnico del MRREE. Además, acompañan a esta delegación parte del personal de la Embajada de Cuba, el subsecretario de relaciones exteriores de Chile Lacides Leal y el embajador de Chile en Cuba Juan Enrique Vegas. Todos acompañados por sus esposas.

			Por su parte, también hubo una comitiva chilena no menos impresionante. El presidente del senado, de la Cámara de Diputados; el ministro del Interior, el subsecretario de RR. EE., el comandante en jefe del Ejército, el comandante en jefe de la Armada, de la Fuerza Aérea, el general director de Carabineros, el edecán militar de S. E., el ministro de Defensa Nacional junto a representación parlamentaria y edil de la zona. También acompañados por sus esposas.

			Uno de los primeros actos de esta conmemoración fue el encuentro en el Salón de Actos de la Municipalidad de Chillán donde la regidora Lidia Zúñiga declaró al presidente de la República ciudadano ilustre y le entregó las llaves e insignias de la ciudad de Chillán. El segundo fue la inauguración de la primera parte de los murales de Escámez. La escena fue inmortalizada en la célebre fotografía de Domingo Sierra. 

			Sobre Allende es importante hacer notar su participación en la escena muralista. Cabe mencionar su asistencia a las inauguraciones de murales relevantes como la de David Alfaro Siqueiros, Muerte al invasor, y Xavier Guerrero, De México a Chile, en la Escuela México de Chillán, donde concurrió como ministro de Salubridad, Previsión y Asistencia Social del presidente Pedro Aguirre Cerda. 15 años después, cuando estaba cerrando su segunda campaña presidencial, el 16 de agosto de 1958, estuvo en la inauguración de Historia de la Medicina y la Farmacia en Chile de Julio Escámez en la Farmacia Maluje de Concepción; y, 14 años más tarde, el 26 de junio de 1972, ahora de presidente del país, acudió a propósito del mural Principio y fin en la Municipalidad de Chillán. 

			Sin embargo, la obra Principio y fin es un díptico compuesto por una pintura en la pared de fondo del salón y una segunda en su cara lateral, que no estaba terminada para cuando vino el presidente. Esto ha llevado a una serie de malentendidos posteriores. 

			El tiempo que tomó terminar el mural (casi 2 años), su porte y calidad técnica, la escena del presidente de la república incluida tremenda comitiva, los espectáculos artísticos de música, teatro y discursos en representación de la Universidad de Concepción, dio un carácter de autoridad al evento que hizo que la historia omitiera que el segundo muro no estaba terminado. Es más, durante mucho tiempo fue olvidado.

			Por ello, casi un año después de la visita del presidente, a días de la inauguración oficial, Hugo Peña publicó un artículo en el diario La Discusión, titulado “Murales de Julio Escámez”. En él, a la vez que ensalza las cualidades y currículum del artista, explica la condición sustantiva del evento que iba a suceder el 24 de junio de 1972: “marcará toda una etapa en la vida cultural chillaneja que tantas satisfacciones ha brindado al país”. 

			De la época nos queda el juicio interpretativo del propio Julio Escámez en entrevista de Hugo Peña, para el diario El Sur del 25 de junio de 1972: 

			“Evidentemente que estas visiones no son un halago a los que han gozado de los privilegios del mundo ni representan el caos social donde no se vislumbre la esperanza. Son estas las imágenes del heroísmo de los pueblos que más allá del holocausto de sus vidas, están combatiendo por la emancipación de una sociedad en la que los valores del hombre están suplantados por las mercancías”.

			También resulta relevante lo que con el tiempo Escámez interpretó 

			“Su tema […] era una visión de la violencia desatada por el sistema capitalista, por medio de las fuerzas armadas y las policías en el mundo y especialmente en América Latina. […] El sector central de la pintura resultó una visión premonitoria de lo que iba a suceder en Chile muy poco tiempo más tarde” (Varas, 2005, p. 444). 

			En contraposición, “si el friso lateral ofrecía la visión utópica de un mundo en armonía, una especie de reconciliación del hombre con todos los poderes de la tierra y de la naturaleza en una sociedad más armónica” (Varas, 2005, p. 445).

			Para el artista, y amigo de Escámez, Eduardo Meissner Grebe: 

			“La riqueza de símbolos de esta obra resume el intento de expresar el conflicto entre la vida y la muerte, entre las nuevas formas de nobles relaciones que establecerán los hombres y las viejas formas caducas, de deshumanización del sistema capitalista y el hombre disminuido dentro del aparato mecánico. En un área estaban representadas las imágenes de la enajenación que oprimen el alma; y, por otro lado, la solidaridad de los hombres ante las tragedias” (Torres, 2011, p. 102).

			
					Concepción 

			

			Dos meses después de la inauguración de los murales, y cumpliéndose un año de la entrega del primer paño, la prensa anunció la preparación de una exposición en Concepción con más de 50 obras de caballete que Escámez habría realizado como preparación para su obra mural. La exposición de los bocetos y las obras preparatorias para el mural Principio y Fin se llamó Génesis de un mural y fue inaugurada el 11 de octubre de 1972 en la Sala América Latina, ubicada en Barros Arana 631, junto a fotografías que Jorge Aravena tomó de su proceso de creación. 

			Aunque la nota de prensa del 15 de octubre de 1972 del diario El Sur comienza con una cita que también aparece en el tríptico publicado por la Universidad de Concepción (sin fechas ni referencias de propiedad de Roberto Viveros): “Quiero felicitar a Concepción por tener un artista universal como Julio Escámez, de luminosa honestidad. Un gran mural pintado por nuestro joven maestro, que dejará la ciudad embellecida”, y que la estructura narrativa deja abierta la interrogante sobre su participación: “Si hay algo difícil para mí es hablar en público. Pero hoy yo mismo lo pedí. Quiero felicitar a Concepción por tener un artista universal como Julio Escámez, de luminosa honestidad”, y termina “Me ofrecí para hablar y ahora me ofrezco para quedarme callado”, es poco probable que el poeta realmente haya asistido. 

			No solo ninguna de las declaraciones de prensa se refiere a su presencia, por esos años, el ya premio nobel desde el año anterior, se desempeñaba como embajador de Chile en Francia (entre 1971 y enero de 1973) y empezaba a presentar los síntomas de agotamiento debido a su lucha contra el cáncer. Esto, sumado a su ausencia en los relatos de prensa, hace difícil la hipótesis de que estuviera en la inauguración. 

			Por otro lado, mientras Escámez trabajaba en el montaje de la exposición de sus bocetos, estaba entablando conversaciones para continuar su producción mural. De acuerdo con el diario El Sur del 15 de octubre de 1972, se barajaba la posibilidad de dos proyectos murales en Concepción. Los edificios propuestos eran la Biblioteca Central de la Universidad de Concepción y la sala de sesiones de la ilustre Municipalidad de Concepción.

			La Universidad de Concepción tiene en su pinacoteca cuadros y bocetos de Julio Escámez sobre la educación científica y la vocación de enseñanza de la universidad. En las imágenes se identifican elementos vinculados a las ciencias de la salud, los cuales aparecen en el mural de la Farmacia Maluje como el microscopio, material de laboratorio y retratos de hombres analizando fórmulas y signos físicos y químicos. 

			Incluso cuando no tenemos claridad de si estos son los bocetos de esos proyectos, en el reporte del diario aparece que estaba en conversaciones con la Universidad de Concepción para pintar un mural en la Biblioteca Central. De los bocetos podemos decir que, aunque difieren del estilo de los murales de Chillán, sí participan de la estética desarrollada posteriormente en los murales del Instituto Nacional de Salud de San José de Costa Rica del año 1982.

			No obstante, la Universidad de Concepción también lo contrató para impartir clases de pintura mural en el nuevo proyecto de educación artística que, desde mediados del año 1972, había comenzado a funcionar en el Instituto de Arte de la Universidad de Concepción. Esta Escuela llegó a tener programas, matrículas, misión, visión y, por supuesto, planes de estudios. La fundamentación de los objetivos y sentidos de la nueva educación artística la socializó en la Revista Atenea de la Universidad de Concepción en 1972 el profesor Nelson Mellado; quien, sumándose a los debates marxistas del sentido social de la producción cultural, ponía énfasis en la necesidad de destruir la falsa concepción de artista contra la sociedad y de arte contra la realidad: “es imperioso hacer regresar arte y artista a su verdadero lugar en nuestras vidas y volver a despertar en el espectador el interés reflejado a través de una participación crítica y creadora, es necesario terminar con el artista marginado de la sociedad, individualista, enajenado, mercantilista, enceguecido por su afán de lucro […]” (Atenea, 1972, p. 228).

			El cuerpo docente de la Universidad de Concepción que elaboró el anteproyecto de creación del Instituto de Arte en 1971 estuvo conformado por Atahualpa del Cioppo (de teatro), Nelson Mellado, Ana María Castillo y Ovide Menin (de música) y Óscar Tole Peralta (de artes plásticas y visuales). El objetivo era dar estructura articulada al estudio académico de las artes bajo la conformación de un instituto que contuviera los departamentos de Artes Musicales, Artes Plásticas y Visuales, Artes Teatrales, Coro y Orquesta y Educación por las Artes. 

			Según la investigación de Leslie Fernández, la particularidad de este proyecto fue “[...] establecer acercamientos con la comunidad entendiendo al arte como una herramienta de vinculación con la sociedad y con los pueblos […]” (Lama, 2020, p. 136). En ese contexto, la estructura curricular del estudio en Artes Plásticas y Visuales que empezó a funcionar el segundo semestre de 1972 resulta interesante: tenía ciclo común de conocimientos generales; ciclo profesional de investigación disciplinar en pintura, escultura, gráfica o dibujo, egresando como un artista-artesano y, por último, un ciclo de doctorado de orientación teórica-filosófica.

			
					Sisma

			

			El Instituto de Arte llevaba algo más de un año de funcionamiento cuando aconteció el Golpe cívico-militar de 1973. Así como en todas las instituciones públicas, y algunas privadas, los agentes de la dictadura intervinieron los planteles de estudio. El rector designado para la Universidad de Concepción fue Guillermo González Bastías; quien, después de disolver el Consejo Superior de la Universidad, cerró carreras, intervino planes de estudios y acosó o denunció a estudiantes, personal administrativo, personas funcionarias o docentes.

			El Instituto de Arte también sufrió estas acciones, pues fueron eliminadas carreras, lo cual desarticuló y modificó su misión como proyecto académico. Se cerraron los departamentos de Educación por las Artes y de las Artes teatrales suprimiendo, por disposición de Rectoría, sus plantas administrativas, docentes y artísticas que tenían prácticas de socialización y enseñanza popular considerada de orientación izquierdista..

			La intervención en la Licenciatura en Artes Plásticas y Visuales terminó modificando su misión y su currículum, así como también hubo constantes censuras a sus acciones, exposiciones y manifestaciones artísticas. Al igual que en todo el país, la persecución a personas que hubieran participado en el gobierno de Allende fue tormentosa. Tres de ellos fueron especialmente acosados y perseguidos durante la dictadura: Pedro Millar, Tole Peralta y Julio Escámez. 

			En el caso de Julio Escámez, el acoso no se dio de manera inmediata. El 13 de enero de 1974 el diario El Sur publicó una pequeña nota de prensa en la cual informa que estudiantes, artistas y docentes de la Universidad de Concepción realizarán una muestra colectiva, entre ellos Julio Escámez. Esto permite suponer que durante los primeros cinco meses de la dictadura Escámez pudo trabajar y exponer.

			Así también, en febrero de 1974 el mural todavía operó como telón de fondo de eventos de reconocimientos al interior de la Municipalidad de Chillán. La foto del diario El Sur del día 26 de febrero de 1974 muestra el caluroso recibimiento en el Salón de Honor de la Municipalidad de Chillán que dio el alcalde Gastón Cruz Quintana y autoridades militares al cantante lírico Ramón Vinay Sepúlveda, en cuya oportunidad el tenor cantó, recibió regalos, festejaron con champaña y fotos junto al mural.

			El 3 de mayo de 1974 se inauguró una muestra de Hokusai en la Casa del Arte de la Universidad de Concepción. La muestra, organizada por la Comisión de Difusión del Departamento de Artes Plásticas del todavía llamado Instituto de Arte, contó con la participación de Julio Escámez, quien al ser conocedor de la cultura y de la estampa japonesa, dio una breve referencia del artista y su obra. En homenaje al día nacional de Japón, esta exposición de grabado en madera de uno de los artistas japoneses más importantes para el arte moderno japonés y europeo presentaba una de sus obras más famosas: “36 vistas del monte Fuji”. Esta exposición fue ampliamente difundida durante todo el mes de montaje. En las notas de prensa de la época se recalcó la labor de Escámez, esto porque se exhibieron objetos, herramientas u obras de su propiedad y además dio una charla. 

			Sin embargo, el 5 de mayo de 1974, el diario El Sur publicó tres notas que aludían a Julio Escámez. Algo muy inusual. En una se resaltó nuevamente el vínculo entre Julio Escámez y la exposición de la Secretaría de Extensión de la Universidad de Concepción, que conmemoraba el día nacional de Japón con la obra de Hokusai.

			En la segunda nota, de media página, titulada Los Murales de Julio Escámez, se puso en valor toda la trayectoria educacional y productiva del artista. Con una foto de un detalle del mural Principio y fin, una ilustración del libro de Miguel Serrano La flor inexistente y un detalle de la pintura La Noche en posesión de la Embajada de Chile en Viena. La nota enumeró y puso en valor los países que recorrió y las principales obras de recorrido académico y artístico de Escámez. 

			La tercera referencia se da en Qué Pasa Ana María, una sección semanal del periódico El Sur, en donde Ana María Maac publicó notas de prensa relacionadas al arte y la cultura. En el artículo, la periodista evidencia la tensión política en torno a los rumores de eliminación de lo que ella define como una “verdadera síntesis filosófica y plástica de la pintura del muralista del autor”.

			Preocupada por la posible interrupción de la tradición nacional de cuidado y respeto a la obra de arte, Maac propone defenderlas. Sin juzgar ni entrar en debates políticos partidistas, cuestiona la autonomía del arte y justifica que la trascendencia del autor no se debe a sus colores políticos sino a “un Escámez artista, creador, erudito e investigador”.

			Pareciera ser que estas tres notas buscaban poner de manifiesto y en alerta a la opinión pública, desde distintas argumentaciones y reflexiones, sobre la importancia y trascendencia de la obra de Escámez, así como su positiva influencia en el campo educacional penquista. De acuerdo con el artículo, “porque para Escámez no hubo jamás otro compromiso que el de la verdad. Una verdad honesta y auténtica en cuanto a principios fundamentales. Y en esa actitud radica precisamente la profunda dimensión de su arte”.

			Así, de una manera más o menos directa, estas tres notas de prensa concientizaban a la población sobre la importancia del arte, de la obra artística y de Escámez en el devenir de la creación artística regional frente a la inminente felonía. Pese a los esfuerzos, no lograron impedirlo y el mural se mandó a destruir.

			Como se puede imaginar, para Escámez, todo este período fue difícil. Estos sucesos lo llevaron a Concepción en 1972, con el objetivo de impartir clases de pintura mural en el naciente Instituto de Arte, único proyecto académico en artes al sur de Chile. Se consideraba una necesidad nacional, dado que la Municipalidad de Concepción participaba en el Consejo Universitario de la Universidad de Concepción, la cual había sido intervenida debido a su marcada tendencia social y popular.

			Por otro lado, Escámez vivía el prestigio de un trabajo bien hecho: valorado por la comunidad artística, social y política regional, nacional e internacional (su producción había sido reconocida en distintos momentos de su carrera en Cañete, Lota, Concepción, Chillán, Santiago, India, Japón o Viena) (Mellado, 2017; Escámez, 1996). Sin embargo, eso también se le volvía en contra, pues la escena artística, educacional y social estaba intervenida por la dictadura en donde reinaba la cultura de la sospecha, la cual miraba con terror todo lo que recordara la ideología de la Unidad Popular, de la que él se erigía como un sujeto exitoso.

			En otras palabras, lo que antes parecía ser la base de su fama: sus murales, su condición de docente de arte, su conocida cercanía al proyecto de Allende, lo lleva a navegar en un campo artístico/político intervenido, suspicaz y violento. El Golpe de Estado ocurrido justo un año después de la inauguración del mural Principio y fin y que comenzara a funcionar el Instituto de Arte en la UdeC, actuaba como un indicador de la problemática existente.

			 Así describe Escámez ese tiempo incierto y doloroso:

			“La autoridad militar a cargo de la región era el general Guillermo Toro Dávila. De él provino la orden de eliminar el mural. El oficial designado como alcalde, a quien le correspondía directamente la ejecución de esa orden, determinó que se aplicara sobre la obra una gruesa capa de pintura, pero alguien le advirtió que ese método no garantizaba la eliminación definitiva de la obra. Siempre sería posible restaurarla. En consecuencia, se dispuso que un grupo de albañiles destruyera totalmente la capa superficial del muro hasta una profundidad de dos centímetros, a cincel y martillo […]” (Varas, 2005, p. 450).

			

			En mayo de 1974, el Estado chileno, que durante años implementó políticas para la creación de instituciones e invirtió directamente en las obras de Julio Escámez, procedió, bajo nuevos lineamientos ideológicos, a destruir lo que anteriormente había promovido. El mural fue demolido y el espacio posteriormente rediseñado. El propósito subyacente era claro: eliminar cualquier recuerdo, suprimir cualquier manifestación existente, y comenzar desde cero, como si no hubiera habido un punto de partida previo.

			Para Eduardo Contreras, los conscriptos y obreros, que durante la dictadura militar fueron obligados a destruir a golpe de picota el muro del entonces enorme Salón de Honor de la Municipalidad de Chillán, no fueron los culpables de ese crimen contra la cultura: “Los verdaderos autores fueron los ignorantes uniformados, las autoridades sublevadas de la ciudad y los fanáticos de la derecha local”. 

			Por su parte, quienes participaron o apoyaron la creación del mural de Chillán sufrieron las consecuencias: Carlos Freire, luego de ser acosado por el Estado de Chile, se fue al exilio junto a su esposa y su hija. Roberto Viveros, quizás porque en la tarjeta de invitación aparecía como “Flaco Viveros”, no lo persiguieron inmediatamente, según él porque era de Concepción y la gente de Chillán no sabía su nombre verdadero. Años después, en otra de las muchas operaciones de exterminio de la dictadura cívico-militar, Viveros fue detenido y torturado. En 1977 se fue exiliado a Alemania.

			Ricardo Lagos Reyes, del Partido Socialista, quien durante esos años fue regidor junto con Contreras, y confirmado alcalde desde 1972, fue fusilado el 16 de septiembre de 1973 en el antejardín de su casa junto a su hijo Carlos Lagos de 20 años y su cónyuge Alba Ojeda de 29 años y embarazada de siete meses. 

			Según narra José Miguel Varas, Julio buscó posibilidades de salir del país. En primera instancia el obispo luterano Helmut Frenz le iba ayudar, pero los militares lo habían allanado pese a su placa diplomática (Varas, 2005). Estuvo escondido en Concepción, en la casa del dentista, artista y docente de la Universidad de Concepción, Eduardo Meissner y en Santiago en la casa del arquitecto Ramón González hasta que consiguió salir del país (Varas, 2005). 

			El 24 de mayo de 1974, Karl Heins Stanzick, representante en Chile de la Fundación Friedrich Ebert Stiftung en América Latina (FES), le brindó ayuda. Esta era una institución política de la República Federal Alemana con residencia oficial en Bonn, que instaló sus oficinas en Chile en 1967 bajo el nombre de Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS) y que por los años de la dictadura cívico-militar ayudó a quienes necesitaban salir del país. 

			Para esos efectos, el FES extendió una carta de invitación a Julio Escámez ofreciendo pagar servicios, manutención y traslado para que dictara dos conferencias sobre el arte prehispánico y el arte colonial en América Latina en San José de Costa Rica, donde tenía sucursal. Sus opciones eran Alemania o Costa Rica. Un lazo de amistad de más de 20 años lo unía a Joaquín Gutiérrez y a Elena Nascimento, pero también una importante constelación de intelectuales y artistas se asilaron en Costa Rica, lo cual pudo influir en su decisión. Entre ellos destacamos a Bélgica Astro, Alejandro Sieveking, Patricio Arenas, Víctor Rojas, Astica Cisternas, Kateva Lazarrutu y Roberto Fuster. 

			En junio de 1974, cuando Escámez estaba en el exilio, el n.° 428 de la Revista Atenea. Revista de ciencia, arte y literatura de la Universidad de Concepción fue entregado a Guillermo González Bastías, entonces rector de la Universidad de Concepción, designado por la junta militar y quien aparece como la cabeza de su comisión directiva. Coincidiendo con el quincuagésimo aniversario de la revista, Jorge Fuenzalida, su secretario ejecutivo, la presentó dedicada a la pintura chilena. En ella, junto a artículos de Tole Peralta, Antonio Romera, Ricardo Bindis, Sergio Montecinos y Eugenio Pereira, estaba como si fuera una triste ironía una entrevista a modo de diálogo de Eduardo Meissner a Julio Escámez sobre la importancia de la pintura mural, un último resabio de su influencia en una historia que lo quería desaparecer no sin batallar. 

			
					Resilencia

			

			Durante la entrevista a Eduardo Contreras, el abogado de 82 años se “quebró” varias veces. Los recuerdos, los hechos, las zozobras; la valoración personal, artística e histórica de Escámez aparecen como una herida imposible de sanar: 

			“Yo creo que Julio es un gran olvidado […] este país habla poco o nada de Julio Escámez. Un hombre de un gran mérito. Ahora Julio, fíjate, que era un nombre de una fuerza impresionante, de una fuerza, que a mí me cuesta creer que haya personas con esa tenacidad. 

			Cuando le destruyen el mural, pasa un tiempo, Julio ya se había exiliado en Costa Rica, no sé cómo se entera [de] que yo estoy en La Habana, Cuba. Yo perdí contacto con él absolutamente y, estando en Cuba, [en] el año 1975, me llega al hotel, donde yo estaba refugiado, un telegrama desde Costa Rica que decía, casi textualmente, lo que te voy a decir: ‘Eduardo, venceremos, volveremos, pintaremos un mural cien veces más hermoso’. Pucha, me acuerdo y me quiebro. 

			Cómo olvidar una cosa así; qué fuerza de Julio. Imagínate ver destruido lo que a él le costó dos años de trabajo. Parte de su vida metido en eso y que fuera capaz de enviar un telegrama con ese contenido, qué cosa espectacular. Volveremos”.

			Después de muchos años de tocar puertas, un grupo de conservadores logró los permisos para revisar las paredes de la municipalidad. Buscaban un mito, se decía que el mural había sido pintado con alquitrán, picado, taladrado y destruido. Sin embargo, bajo nueve capas de pintura fueron encontrados residuos del mural. Ante esto, el 4 de diciembre, el Consejo de Monumentos Nacionales emitió la declaratoria de Monumento Histórico Nacional, con lo cal abrió la esperanza de su recuperación a través de fondos en los concursos del Estado. Escámez participó de esa búsqueda en cada una de sus visitas a Chile, pero falleció en el 2015 sin saber que fue encontrado.

			Imagen 56. Discurso de Tole Peralta en inauguración mural Principio y Fin en Municipalidad de Chillán (1972) 

			[image: Foto en blanco y negro de una multitud de gente

Descripción generada automáticamente con confianza media]

			Fuente: archivo fotográfico UdeC. 
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